
DOMINGO 30 DE JULIO DE 2017 

TEMA —AMOR 

TEXTO DE ORO : I JUAN 4 : 16 

 ” Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en      
                              Dios, y Dios en él.” 

LECTURA ALTERNADA : Salmos  92 : 1-5

Bueno es alabar a Jehová, y cantar salmos a tu nombre, oh Altísimo;

2 anunciar por la mañana tu misericordia, y tu fidelidad en las noches,

3 en el decacordio y en el salterio, en tono suave con el arpa.

4 Por cuanto me has alegrado, oh Jehová, con tus obras; en las obras 
de tus manos me gozo.

5 ¡Cuán grandes son tus obras, oh Jehová! Muy profundos son tus 
pensamientos.

LECCION SERMON
La  Biblia 

1. Salmos  36 : 7-10

7 ¡Cuán preciosa, oh Dios, es tu misericordia! Por eso los hijos de los 
hombres se amparan bajo la sombra de tus alas.
8 Serán plenamente saciados de la grosura de tu casa; y tú los abrevarás del
torrente de tus delicias.
9 Porque contigo está el manantial de la vida: En tu luz veremos la luz.
10 Extiende tu bondad a los que te conocen, y tu justicia a los rectos de 
corazón.

2. Isaias  63 : 7-9



7 De las misericordias de Jehová haré mención, de las alabanzas de Jehová,
conforme a todo lo que Jehová nos ha dado, y de la grandeza de su bondad 
hacia la casa de Israel, que les ha hecho según sus misericordias, y según la
multitud de sus piedades. 
8 Porque dijo: Ciertamente mi pueblo [son], hijos que no mienten; y fue su
Salvador.
 9 En toda angustia de ellos Él fue angustiado, y el Ángel de su faz los 
salvó; en su amor y en su clemencia los redimió, y los trajo, y los levantó 
todos los días de la antigüedad.

3. Romanos 15 : 1, 2

1 Así que los que somos fuertes debemos sobrellevar las flaquezas de los 
débiles, y no agradarnos a nosotros mismos.
 2 Cada uno de nosotros agrade a [su] prójimo para [su] bien, para 
edificación

4.    II  Samuel 9 : 1, 2 (to 1st .), 3-13 (to ;)

1 Y dijo David: ¿Ha quedado alguno de la casa de Saúl, a quien haga yo 
misericordia por amor de Jonatán?
 2 Y [había] un siervo de la casa de Saúl, que se llamaba Siba.
3 Y el rey dijo: ¿No ha quedado nadie de la casa de Saúl, a quien haga yo 
misericordia de Dios? Y Siba respondió al rey: Aún ha quedado un hijo de 
Jonatán, lisiado de los pies.
 4 Entonces el rey le dijo: ¿Y ése dónde [está]? Y Siba respondió al rey: He 
aquí, [está] en casa de Maquir hijo de Amiel, en Lodebar. 
5 Y envió el rey David, y lo tomó de casa de Maquir hijo de Amiel, de 
Lodebar.
6 Y Mefiboset, hijo de Jonatán hijo de Saúl, vino a David, y se postró sobre
su rostro e hizo reverencia. Y dijo David: Mefiboset. Y él respondió: He 
aquí tu siervo.
 7 Y le dijo David: No tengas temor, porque yo a la verdad haré contigo 
misericordia por amor de Jonatán tu padre, y te devolveré todas las tierras 
de Saúl tu padre; y tú comerás pan a mi mesa, siempre.
 8 Y él inclinándose, dijo: ¿Quién [es] tu siervo, para que mires a un perro
muerto como yo?
9 Entonces el rey llamó a Siba, siervo de Saúl, y le dijo: Todo lo que fue de 
Saúl y de toda su casa, yo lo he dado al hijo de tu señor. 



10 Tú, pues, le labrarás las tierras, tú con tus hijos y tus siervos, y tú 
almacenarás [los frutos], para que el hijo de tu señor tenga pan para comer, 
y Mefiboset el hijo de tu señor comerá siempre pan a mi mesa. Y Siba tenía
quince hijos y veinte siervos.
 11 Y respondió Siba al rey: Conforme a todo lo que ha mandado mi señor 
el rey a su siervo, así lo hará tu siervo. Mefiboset, [dijo el rey], comerá a mi
mesa, como uno de los hijos del rey.
12 Y tenía Mefiboset un hijo pequeño, que se llamaba Micaías. Y toda la 
familia de la casa de Siba [eran] siervos de Mefiboset.
13 Y moraba Mefiboset en Jerusalén, porque comía siempre a la mesa del 
rey 

5.     Efesios 4 : 32 (be)

32  .. sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a 
otros, como también Dios en Cristo os perdonó.

6.    I Juan 4 : 20, 21

20 Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso; 
porque el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a 
Dios a quien no ha visto? 
21 Y nosotros tenemos este mandamiento de Él: Que el que ama a Dios, 
ame también a su hermano.

7. II Pedro  1 : 2-8

2 Gracia y paz os sean multiplicadas en el conocimiento de Dios, y de Jesús
nuestro Señor.
3 Como todas las cosas que [pertenecen] a la vida y a la piedad nos han 
sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de Aquél que nos
ha llamado a gloria y virtud;
 4 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, 
para que por ellas fuésemos hechos participantes de la naturaleza divina,
habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo por la  
concupiscencia.
5 Vosotros también, poniendo toda diligencia en esto mismo, añadid a 
vuestra fe, virtud, y a la virtud, conocimiento;
 6 y al conocimiento, templanza, y a la templanza, paciencia, y a la 
paciencia, piedad; 
7 y a la piedad, amor fraternal, y al amor fraternal, caridad.
 8 Porque si en vosotros hay estas cosas, y abundan, no [os]dejarán [estar] 
ociosos, ni estériles en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.



Ciencia y Salud con la Clave de las Escrituras 

1. 572 : 6-8

"Que... nos amemos unos a otros" (1 Juan 3:23) es el consejo más
sencillo y profundo del inspirado escritor.

2. 264 : 24-27

La vida y la felicidad espirituales son las únicas
evidencias por medio de las cuales podemos reconocer la
existencia verdadera y sentir la paz inefable que viene de
un amor espiritual que le absorbe a uno por completo.

3. 61 : 4-11

Lo bueno en los afectos humanos ha de tener predominio
sobre lo malo, y lo espiritual sobre lo animal, pues,
de lo contrario, nunca se alcanzará la felicidad.
El llegar a esa condición celestial mejoraría
nuestra prole, disminuiría el crimen y daría fines más elevados
a la ambición. Todo valle de pecado tiene que ser
alzado y todo monte de egoísmo bajado, para que se prepare
el camino de nuestro Dios en la Ciencia.

4. 518 : 13-23

Dios da la idea menor de Sí mismo como un eslabón
para la mayor y, en cambio, la más alta siempre protege a
la más baja. Los ricos en espíritu ayudan a los
pobres en una gran hermandad, teniendo todos
el mismo Principio, o Padre; y bendito es ese hombre que
ve la necesidad de su hermano y la satisface, procurando
su propio bien beneficiando a otro. El Amor da a la
idea espiritual más pequeña poder, inmortalidad y bondad,
que brillan a través de todo, como la flor brilla a
través del capullo. Todas las variadas expresiones de Dios
reflejan salud, santidad e inmortalidad —Vida, Verdad y



Amor infinitos.

5.      192 : 21-24 (to 1st .), 27-31

Vuestra influencia para bien depende del peso que echéis en el platillo correcto 
de la balanza. El bien que hacéis e incorporáis os da el único poder obtenible.

Andamos en los pasos de la Verdad y el Amor al seguir
el ejemplo de nuestro Maestro en la comprensión de la metafísica
divina. El cristianismo es la base de la curación
verdadera. Todo lo que mantenga al pensamiento humano
de acuerdo con el amor desinteresado, recibe directamente
el poder divino.

6.      205 : 22-3

Cuando nos damos cuenta que no hay más de una sola
Mente, se revela la ley divina de amar a nuestro
prójimo como a nosotros mismos; mientras que
una creencia en muchas mentes gobernantes, impide la inclinación
normal del hombre hacia la Mente única, el Dios
único, y conduce al pensamiento humano por vías opuestas
donde impera el egoísmo.

El egoísmo inclina la balanza de la existencia humana
hacia el lado del error, no hacia la Verdad. La negación
de la unicidad de la Mente coloca nuestro peso no en el
platillo del Espíritu, Dios, el bien, sino en el de la materia.

Cuando comprendamos plenamente nuestra relación con
el Divino, no podremos tener ninguna otra Mente que la
Suya, ningún otro Amor, sabiduría o Verdad, ningún otro
concepto de la Vida, y ninguna consciencia de la existencia
del error o de la materia.

7. 312 : 14-17

La gente se extasía en el concepto de un Jehová corpóreo,
aunque tenga apenas una chispa de amor en su corazón;
sin embargo, Dios es Amor; y sin el Amor,
Dios, la inmortalidad no puede manifestarse.



8. 242 : 15-20

El amor propio es más opaco que un cuerpo sólido. En
paciente obediencia a un Dios paciente, laboremos por disolver
con el solvente universal del Amor la dureza adamantina
del error —la obstinación, la justificación propia
y el amor propio— que lucha contra la espiritualidad y es
la ley del pecado y la muerte.

9. 366 : 12-21, 30-9

El sanador que no tiene compasión por sus semejantes
es falto de afecto humano, y tenemos justificación apostólica
para preguntar: "El que no ama a su hermano
a quien ha visto, ¿cómo puede amar a
Dios a quien no ha visto?" Si el sanador no tiene ese afecto
espiritual, entonces le falta la fe en la Mente divina y carece
de ese reconocimiento del Amor infinito que es lo
único que confiere el poder de sanar. Los así llamados
Científicos colarán mosquitos, mientras tragan los camellos
de la intolerante pedantería.

Si quisiéramos abrir las puertas de su prisión a los enfermos,
tenemos primero que aprender a vendar a los quebrantados
de corazón. Si quisiéramos sanar por el Espíritu, no debemos                                 
esconder el talento de la curación espiritual bajo el sudario de                                
su forma, ni enterrar el espíritu de la Ciencia Cristiana* en las vendas                   
de su letra. La palabra tierna y el aliento cristiano
que se da al enfermo, la compasiva paciencia con sus
temores y la eliminación de los mismos, son mejores que
hecatombes de teorías verbosas, la repetición de discursos
trillados ajenos y la limosna de argumentos, que no son
sino otras tantas parodias de Ciencia Cristiana legítima,
que arde de Amor divino. 

10. 57 : 22-30

El afecto humano no se prodiga en vano, aunque no
sea correspondido. El amor enriquece nuestra naturaleza,
engrandeciéndola, purificándola y elevándola.
Las ráfagas invernales de la tierra puede que



desarraiguen las flores del cariño y las dispersen al viento;
pero esa ruptura de lazos carnales sirve para unir más estrechamente
el pensamiento con Dios, porque el Amor
sostiene al corazón que lucha, hasta que cese de suspirar
por causa del mundo y empiece a desplegar sus alas para
remontarse al cielo.

11. 248 : 29-32

Dejemos que el altruismo, la bondad, la misericordia, la justicia, la
salud, la santidad, el amor —el reino de los cielos— reinen
en nosotros, y el pecado, la enfermedad y la muerte disminuirán
hasta  que  finalmente  desaparezcan..

12. 55 : 16-26

Mi esperanza cansada trata de ver la realización de ese día feliz                             
en que el hombre reconocerá la Ciencia del Cristo y amará a su
prójimo como a sí mismo —en que comprenderá la omnipotencia
de Dios y el poder sanador del Amor divino en lo
que ha hecho y está haciendo por la humanidad. Las promesas
se cumplirán. La hora de la reaparición de la curación
divina se presenta en todo tiempo; y quienquiera que
ponga su todo terrenal sobre el altar de la Ciencia divina,
bebe ahora de la copa del Cristo y es dotado del espíritu
y del poder de la curación cristiana.


